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Introducción 

Durante la década de 1980, en toda la región pampeana y 
particularmente en la provincia de Buenos Aires, se ha extendido 
considerablemente la superficie de tierra trabajada por contrato 
de maquinarias y labores. Sin embargo, las estadísticas oficiales, 
y en menor medida algunos relevamientos por medio de encues­
tas, tendientes a cuantificar y establecer la composición de la 
fuerza de trabajo agrícola, al no ponderar en su totalidad la can­
tidad de trabajadores involucrados en estas tareas, han llevado a 
una subvaluación del empleo asalariado. 

Sobre la base del subregistro de este tipo de empleo -muy 
evidente en las fuentes censales- en el presente documento nos 
hemos propuesto, a través del análisis de los datos sobre las labo­
res agrícolas realizadas por contratación de maquinarias en algu­
nos partidos del corazón agrícola bonaerense, más la información 
acerca del empleo rural relevada durante el Censo Nacional Agro­
pecuario de 1988, indagar la composición del trabajo agrícola, 
tanto temporario como permanente, en ocasión del mencionado 
registro. 

Asimismo, y de manera complementaria, se efectuará un 
análisis metodológico y conceptual de las más usuales categorías 
relativas a la fuerza de trabajo rural con el objeto de aportar a la 
identificación y caracterización de los diversos sujetos y relacio-
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nes sociales que suelen ser registrados de manera indiferenciada 
en dichas categorías, indagando así los límites de la información 
de este censo para determinar el peso y composición de la mano 
de obra agrícola. 

La información estadística editada por el INDEC, como ve­
remos incompleta a efectos de la tarea que se ha propuesto llevar 
adelante, se completó con una cantidad de datos relevados y no 
publicados referidos a los partidos estudiados.2 A su vez la mis­
ma fue complementada con los resultados de una serie de en­
cuestas realizadas en la zona analizada desde la estación experi­
mental de Perganlino unos años antes del censo (1985-1986) en 
el marco del proyecto INTA-CEIL-CONICET. 

3 

De esta forma, el estudio comparado de ambas fuentes per­
mitió, por un lado, llevar adelante un análisis crítico de las cate­
gorías ocupacionales del padrón, tendiendo a "descubrir" aque­
llos sujetos sociales que aparecen indiferenciados en dichas cate­
gorías; y por otro, controlar algunas de las tendencias señaladas 
por investigaciones anteriores. 

A efectos de identificar, cuantificar y tratar de definir las for­
lilas del trabajo agrícola y las relaciones sociales que estas impli­
can se han selecccionado como partidos testigos de la región, en 
función de su representatividad (de acuerdo al uso y distribución 
del suelo, condiciones ecológicas, etc.), a Colón y Pergamino, ex­
poniéndose en este caso los resultados relativos al primero de 
ellos. 

En primer término se presentarán algunos aspectos genera­
les referidos a la distribución y uso de la tierra, dando cuenta de 

2Agradezco al personal del INDEC que facilitó el acceso a la infonnación que confor­

ma la base de datos de este trabajo. 

3Se han editado desde fines de los años 'SO una serie de publicaciones que dan cuen­

ta de los resultados de una investigación llevada adelante en dos panidos de la zona de 

influencia de la estación experimental de Pergamino tendiente a caracterizar las "formas 

de organización social" de la producción agrícola en dicha región. Documentos de la Se­

rie Acuerdo INTA-CEIL-CONI CET. Varios números 

8 



ciertos datos básicos del partido. 
En segundo lugar se expondrá y analizará la información 

censal más relevante acera de los denominados trabajadores "per­
manentes" y de la mano de obra familiar. 

Por último, atendiendo al análisis de los datos sobre las la­
bores realizadas por contratación de maquinaria, se intentará ob­
tener algunas respuestas acerca del peso y composición del traba­
jo asalariado temporal. 

Características generales del partido: distribución y uso del suelo 

De acuerdo al censo de 1988 en el partido de Colón existen, 
en una superficie de 86.734 has., 545 establecimientos agrope­
cuarios. Estos establecimientos se distribuyen, de acuerdo a la es­
cala de extensión establecida en el mismo censo, de la manera 
que se observa en el cuadro l. 

Cuadro 1. 1988. Cantidad de establecimientos y superficies según escala de tamaño 

Escala (Has) EAPs Hectáreas 

Hasta 5 6 25.5 

5.1-10 23 198.5 

10.1-25 74 1366.8 

25.1-50 118 4474.7 

50.1-100 148 10607.2 

100.1-200 80 11448 

200.1-500 65 19647.8 

500.1-1000 15 9838.1 

1000.1-2500 14 22205.6 

2500 .1-5000 2 6872 

Totales 545 86734.2 
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La extensión media de los establecimientos del partido es de 
poco menos de 160 has., sin embargo, es posible ver de acuerdo 
a las cifras del mismo cuadro, que las unidades de menos de 200 
has., que conforman el 82,4°1b del total, ocupan el 32,6°1b de la tie­
rra, siendo la superficie media de las mismas cerca de 63 has., 
mientras que aquellas de más de 1.000 has. -tan sólo el 2,9°1b del 
padrón- concentran el 33,5°1b de la tierra teniendo como exten­
sión promedio 1817 hectáreas. 

Estos datos contribuyen sin duda a reafirmar, y en un parti­
do predominantemente agrícola, la idea acerca de una estructura 
de propiedad del suelo caracterizada aún hoy -aunque en térmi­
nos relativos con índices más bajos que en otras zonas de la pro­
vincia- por una significativa concentración. 

Sin embargo, debido a que en el censo se ha relevado la ex­
tensión de los establecimientos agropecuarios sin tener en cuen­
ta al propietario de los mismos, vale decir sin ponderar las dis­
tintas unidades productivas de un mismo propietario, la concen­
tración de la tierra, aún siendo notoria, aparece evidentenlente 
subvaluada. 

Si se intentara en cambio establecer de manera más fidedig­
na la distribución de la tierra entre los "productores", debería 
avanzarse sobre los límites impuestos por la información censal, 
con lo cual se confirmarían índices de concentración aún más 
elevados, más allá de las apariencias jurídicas.4 

Con respecto al uso del suelo, al igual que los otros partidos 
del noroeste bonaerense, Colón muestra una dedicación funda­
mentalmente agrícola. El 85°1b de la tierra se encuentra implanta­
da,J sobre todo con cereales y soja que ocupan cerca del 60°Ál de 
esa superficie (58°Ál). Y, a diferencia de otros partidos de la re-

4Ver Basualdo, E. y Khavisse, M. El nuevo poder terrateniente. Investigación sobre los 

nuevos y viejos propietarios de tierras en la provincia de Buenos Aires. Planeta. Bs.As, 

1993 

5Si se toman los totales de la provincia de Buenos Aires, tan sólo el 41 % de la super­

ficie censada se encuentra bajo implantes. 
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gión, aún en las explotaciones de más de 1.000 has. el porcenta­
je implantado llega a ocupar el 81,5°16 de la tierra (el 54°,6 con ce­
reales y oleaginosas).6 

Cuadro 2. Superficie de las EAPs. por tipo de uso de la tierra 

Superficie implantada Superficie otros usos 
implante has. uso has. 

cultivos anuales 50395.6 pasturas naturales 9563.4 

forrajeras anuales 1134.5 bosqueslmontes nat 234 

forrajeras peremnes 22185.4 supo apta no ulilizada 907.6 

bosques y montes 17.5 supo de desperdicio 733.5 

cultivos sin discriminar SS caminos viviendas 1507.7 

Totales 73788 12946.2 

Continuando con el análisis por extensión acerca del uso de 
la tierra, si se consideran las Eaps. de hasta 200 hs. observamos 
que éstas tienen el87 ,4°16 de su superficie implantada -vale recor­
dar que dichos establecimientos ocupan sólo el 32,6°k de la tie­
rra del partido-, dedicándola en un 74,6% a cereales y soja. Acer­
ca de esta última cifra hay que tener en cuenta que no se está 
agregando la superficie con cultivos de segunda -casi exclusiva­
mente soja (99,2°16)-, por lo tanto el total de superficie de uso 
agrícola aparece subvaluada. 

En todo el partido, la superficie con cultivos de segunda au­
mentaría la cantidad de tierra implantada en un 28°16. Si en cam­
bio se consideran las unidades con superficies de hasta 100 hec­
táreas en estas explotaciones el aumento equivaldría a un 36°¡b, 
verificándose en ellas un uso más intenso de la tierra vinculado a 

6Esta cifra no se repite en las frecuencias más extensas de los otros partidos agrícolas, 

ya que en esas tierras se destina una mayor porción del suelo a pasturas. La excepciona­

lidad de Colón se debe · a la importancia de campos extensos, en el momento del censo, 

especializados en la producción de semillas (Morgan, con más de 3000 has. en 4 Eaps.). 
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la necesidad de generar ingresos que permitan subsistir en uni­
dades de superficie más pequeñas -lo cual deviene también en un 
deterioro mayor del recurso suelo- ya que los límites que impo­
ne la superficie (la relación superficie-otros recursos-ingresos mí­
nimos) no permiten realizar la rotación necesaria en ciclos de 
agricultura contínua. 

Asimismo, según surge de la serie de encuestas del INTA­
Pergamino llevadas a cabo en el partido unos años antes del cen­
so, es justamente en las explotaciones de menor extensión don­
de se hallan la mayor cantidad de propietarios que ceden, total o 
parcialmente, sus tierras a terceros, aumentando también en las 
unidades operadas de este modo y en relación a aquellas Eaps. 
puestas en producción por sus propios dueños, la superficie ocu­
pada por cultivos de segunda, mientras disminuye la cantidad de 
tierra sin implantes; razón por la cual la sobreutilización del sue­
lo en las explotaciones más chicas sería aún lnayor. 7 

Habría además que señalar acerca de la extensión de super­
ficies con implantes de segunda en las Eaps. de hasta 200 has. 
que, a diferencia de etapas anteriores, ya hacia fines de los años 
'SO, estas cifras se vincularían a distintas formas de toma de tie­
rras promovidas, en zonas como Colón de rendimientos agríco­
las en aumento, por propietarios que concentran nlayores super­
ficies, lo cual equivaldría a su vez a una concentración mayor de 
la producción en manos de "productores" nlás grandes que la su­
gerida por los censos. 

Más de la mitad de las explotaciones censadas (cuadro 3) se 
encuentran bajo el régimen de propiedad (el 56°,6 tanto de las 
Eaps. como de la superficie), y un 300,6 combina tierra en propie-

7La diferencia en superficie cultivada de segunda en tierra propia y tierra cedida es real­

mente significativa en las unidades productivas de 200 a 400 has. En las frecuencias más chi­

cas esta existe pero ell menores proporciones. Bearzotti, Devoto, Cacciamani y otros. Evolu­

ción de las formas de producción en el área maicera. Caracterización de las unidades produc­

tivas: Operacionalización de la tierra, la maquinaria y la fuerza de trabajo (Colón y Pergami­

no). Serie Acuerdo INTA, CEIL-CONICET, Dcto.IlI, Serie B 1, 1988. p. 7 Y 17. 
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dad con diversas formas de tenencia (principalmente "contratos 
accidentales").8 Aunque estas cifras sin duda refuerzan la idea 
acerca de la constante disminución de las formas tradicionales de 
arriendo del suelo (sólo cerca del 7% de los "productores" explo­
tan tierra en esta situación, cuando en 1947, en el mismo parti­
do, llegaban al4 2°i»,9 los datos censales no dan cuenta de lo que 
podríamos denominar arriendos encubiertos, ya que debido a los 
cambios en la legislación acerca de los mismos,lo hoy muchos de 
los agricultores que no poseen medios para acceder a la propie­
dad de toda la tierra que explotan -hablamos de extensiones chi­
cas- se desdibujan en la extendida, pero también indiferenciado­
ra, figura del contratista,l1 además de vincularse al suelo a través 
de alguna forma de los denominados "contratos accidentales" o 
aparcerías (el 32% de los establecimientos del partido tiene tierra 
en esta situación). 

La mayor cantidad de propietarios que agrega, en alguna de 
sus variadas formas, tierra tomada a sus explotaciones, se en­
cuentra en las frecuencias de 50,1 a 200 has., aunque es 
asimismo en estas donde se concentran la . mayor cantidad de 
Eaps del partido. En las unidades de hasta 100 has. aproximada­
mente el 36% toma tierras, mientras que en las de más de l.000 
has., estando el 75% de éstas bajo el régimen de propiedad, el 25% 
torna tierra. Resulta notorio que a su vez es entre estas extensiones 

BSe supone que los "contratos accidentales" involucrarían a los llamados "contratistas 

de producción", categoría que como se verá debería ser revisada en función de definir con 

mayor exactitud la contratación de servicios de maquinaria debido a las forn1as de arrien­

do y aparcerías encubiertas en la misma. 

9Censo Nacional Agropecuario de 1947. 

lOVer entre otros Llovet, I. Tenencia de la tierra y estructura social en la provincia de 

Buenos Aires. En AA.vv. La agricultura pampeana. Transformaciones productivas y socia­

les. EC.E-I1CA-CISEA., Bs.As, 1988. 

11 Este aspecto de los contratistas, sobre el que volveremos más adelante, ya ha sido 

observado, y en relación a las formas de tenencia del suelo, por Fomi, E y Ton, M. en Las 

transformaciones de la explotación familiar en la producción de cereales de la Región 

Pampeana. Congreso latinoamericano de Sociología Rural, Neuquén, 1990 (mimeo). 
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Cuadro 3. Cantidad y superficie de las EAPs. por réginen de tenencia de la tierra 

EAPs. con toda su tierra en 

propiedad 
arriendo 
aparcería 
contrato accidental 
ocupación 
otros 

Totales 

EAPs. que combinan propiedad con 

arriendo 
aparcería 
ocupación 
otras combinaciones 
combinaciones sin propiedad 

Totales 

EAPs 

306 
17 
10 
44 
2 

2584 

381 

EAPs 

19 
19 
1 

15 
6 

60 

Hectáreas 

86734.3 
5462.6 
501 

4158.5 
18.2 

59420.6 

Hectáreas 

3340.5 
2439.5 

61 
3107.1 

821 

9769.1 

donde se concentra la mayor cantidad de superficie tomada -en 
arriendo- por un propietario (un campo que totaliza cerca de 1.150 
has.) y de superficie en establecimientos con toda su tierra arrenda­
da (3 grandes unidades con un total de más de 4.630 hectáreas). 

"Trabajadores permanentes" y mano de obra familiar 

En 1992 el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos edi­
tó los resultados generales del CNA 88 correspondientes a la pro­
vincia de Buenos Aires. En dicha edición se presentaba la infor­
mación acerca de la fuerza de trabajo en las explotaciones rura­
les en cinco cuadros, con cifras referidas a toda la provincia en 
conjunto y sin discriminar por partidos, tres de los cuales se or-
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denaban a su vez según escala de extensión (modalidad de direc­
ción de las unidades productivas, superficie y establecimientos 
trabajada por contratistas y cantidad de Eaps. que contrataron 
mano de obra por tipo de servicios). 

A diferencia de los censos históricos, en 1988 no se incluyó 
en el cuestionario utilizado para el relevanliento de la informa­
ción acerca de las explotaciones agropecuarias preguntas sobre la 
cantidad de personas ocupadas en forma transitoria, lo cual im­
pide entonces la comparación al respecto con los empadrona­
mientos anteriores, que en general indagaban acerca del personal 
ocupado distinguiendo familiares del productor y asalariados, y 
personal permanente y transitorio. 12 

En el CNA 88 se inquirió en cambio la cantidad de jornadas 
de mano de obra transitoria contratadas. Suponiendo la exactitud 
de la información, lo cual COlno veremos no es tal, podría llegar 
a deducirse la cantidad de trabajadores estableciendo un criterio 
que permitiera convertir las jornadas trabajadas en un número, 
siempre aproximado, de trabajadores contratados, aunque, debi­
do a la calidad de los datos esto resulta imposible. 

A su vez, al referirnos a las dificultades en la determinación 
del trabajo temporal habría que agregar que, teniendo en cuenta, 
como surge de las mismas cifras censales, la importancia que tie­
ne desde principios de los años 80 la superficie trabajada por 
contrato de maquinarias y labores, al no ponderarse la cantidad 
de trabajadores que intervienen en estas tareas, el número de asa­
lariados transitorios -en este caso de jornadas trabajadas por és­
tos- se encuentra sin duda notablemente subvaluado. l3·En fun­
ción de estas razones, resulta ocioso entonces tratar de deducir, a 

12Sobre las limitaciones de esta información y sus características en los censos histó­

ricos ver Azcuy Ameghino, E. y Martínez Dougnac, G. "Los censos agropecuarios en Ar­

gentina: consideraciones generales, análisis crítico y propuestas metodológicas". En Jor­

nadas de Epistemología de las Ciencias Econólnicas. Fac. de Cs. Ecs., Bs.As., 1997. 

13En el Censo Agropecuario de 1969 tmnpoco se relevó o se incluyó al personal uti­

lizado por contratistas entre los trabajadores asalariados. 
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partir de la fragilidad de estos datos, de la cantidad de jornadas 
de mano de obra transitoria declarada por los encuestados, la 
cantidad de trabajadores empleados temporahnente. 

Para analizar los resultados del censo referidos a la fuerza la­
boral en los establecimientos rurales, se ha incorporado a los da­
tos publicados por el INDEC información inédita referida al par­
tido de Colón y ordenada, de acuerdo al criterio censal, según la 
escala de extensión de las Eaps. relevadas. 

Según las cifras del CNA, en 1988 en los establechnientos 
14 

rurales de Colón residían 914 personas, lo cual ünplica un pro-
medio de 1,7 personas por establecimiento. De estos residentes, 
un 67,8°¡b está compuesto por los productores y sus familiares, y 
el 32,2°¡b por personal ajeno al núcleo familiar. 

Cuadro 4. Cantidad de personas que residen en las EAPs por grupos de edad según 
relación con el productor 

productor 
familiar del productor 
no familiar 

Totales 

más de 14 años 

228 

287 

251 

914 

hasta 14 años 

105 
43 

148 

La n1ayor cantidad de personas residentes en las Eaps. en el 
partido de Colón se halla en las unidades de 50 a 200 has. de ex­
tensión (383 personas, vale decir 41,9°¡b de los residentes), con-

14En 1970 residía en los establecimientos rurales aproximadamente un 6% de la po­

blación del partido, algo más de 900 personas. Sin embargo este dato no es totalmente 

confiable, y todas las encuestas, asi COlno resultados de investigaciones de campo, dan 

cuenta de un constante proceso de disminución de esa población, siendo significativa en 

este aspecto la despoblación de la colonia Saraza iniciada aún décadas antes. Pueden verse 

la respecto los datos de Forni y Tort, Las transfornlaciones ... op.cit., p. 23-24, quienes se­

ñalan que en nlomentos de fundarse la colonia (fines ddiO) vivían allí cerca de 2.000 ha­

bitantes, pasando a principios de los 80 a unos 50 agricultores con sus familias. 
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centrándose también en estas franjas la mayor cantidad de esta­
blecimientos (con un 42°,.6 de las Eaps.). 

Continuando con el análisis de los datos generales de acuer­

do a la extensión de las unidades productivas aparecen entre és­

tas algunas diferencias notables. En priIner término resalta que 
sólo en las unidades de hasta 10 hectáreas no hay entre los resi­

dentes personas ajenas a la familia del productor. En las Eaps. de 

hasta 100 hectáreas, donde residen aproximadamente el 41°IÓ de 
los productores de esta frecuencia -tomando, con el error que es­

to supone, un productor por unidad agropecuaria-, tan sólo el 

7,6°IÓ de los residentes está constituido por personal sin lazos fa­
miliares con el propietario de la explotación. Por otro lado, cuan­
do se consideran aquellos establecimientos de más de 1.000 hec­
táreas, como era de esperarse, algo más del 99°IÓ de los residentes 
lo conforman individuos no vinculados a la familia del produc­
tor. Asimismo entre éstos, tan sólo un "productor" agropecuario 
sobre 16 posibles dijo residir en su establecimiento. 

En estos últimos casos es indudablemente deterlninante el 
que los propietarios de establecimientos de lnayor extensión no 

realizarían en los mismos ningún tipo de tareas productivas. 15 De 
acuerdo a una encuesta efectuada un año antes del censo, en los 
estratos de hasta 200 has. cerca del SO°IÓ de los familiares (se in­
cluye a los propietarios) realiza tareas físicas, mientras que en las 
explotaciones de más de 800 has. el 100°;& sólo desarrolla tareas 
administrativas. 16 

Nuevamente de acuerdo a las cifras del Censo Agropecua­
rio, en las explotaciones de hasta 200 has., si consideramos tan 

sólo la población de más de 14 años, vale decir excluyendo a me-

15 A fin de poder analizar la naturaleza y composición de la fuerza de trabajo es fun­

damental diferenciar el tipo de tareas desarrolladas por los trabajadores. Así entendemos 

necesario distinguir entre las tareas administrativas y físicas (productivas), y sobre todo 

si el propietario -y su flia- participa ° no en forma directa en estas últimas, información 

esta inexistente en los censos agropecuarios. 

l~earzotti, Devoto, Cacciamani y otros. Evolución de las formas ... op.cit. 
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nores que en lo fundamental no realizarían tareas productivas,17 
todavía más del 67% de los residentes lo conforman el "propieta­
rio" y su familia. 

Por supuesto que sólo agregando las consideraciones relati­
vas al número ele trabajadores por frecuencia de extensión será 
posible ponderar con n1ayor exactitud el peso del trabajo familiar 
en los establecinüentos agropecuarios, aunque siempre haciendo 
la salvedad que estas cifras aparecen relativizadas por el hecho de 
haberse relevado solarnente la cantidad de trabajadores perma­
nentes -obteniéndose una Inedia de poco lnás de 2 trabajadores 
por explotación- y no los tetnporarios. Por olro lado debe tener­
se en cuenta que el trabajo extrafamiliar aparecería subvaluado 
debido a la extensión del contrato "en negro" de lnano de obra, 
que aunque no ha sido cuantificado, puede asegurarse que este 
se halla amplialnente difundido en todo el sector. 18 

A partir de estos datos es posible reflexionar acerca de la 
evolución de la población rural en el lapso comprendido entre 
los dos últimos censos agropecuarios. De acuerdo a la (deficien­
te) inforn1ación relevada en 1969,19 en ese aüo el prolnedio de 
trabajadores pern1anentes ocupados por unidad productiva era 
de 3,4, lo cual, comparado con los 2 trabajadores por Eap. de 
1988, daría cuenta de una relativalnente ünportalltc disminución 

17 De acuerdo a un muestreo de explotaciones relevadas para el período 86/87 la edad 

mínima de aquellos que realizaban tareas en la explotación era de aproximadamente 14 

años. Bearzoti, Devoto y otros. Evolución de las formas de producción ... op,.cit. p. 35. 

l8No sólo por lo afirmado por varios investigadores y por los mismos encargados de 

confeccionar las encuestas del censo , quienes observan que su extensión invalidaría las 

respuestas de los "productores" al respecto, sino también de acuerdo a los resultados de 

una serie de encuestas a productores que venimos realizando en distintos partidos de la 

provincia. 

19E1 Censo Nacional Agropecuario de 1969 presenta serias deficiencias, y estas son 

sobre todo notorias en las cifras acerca de población y mano de obra. Por ejelnplo al re­

levarse los datos acerca de asalariados transitorios sólo se contabilizaron los ocupados en 

ell11omento de la encuesta -durante una selnana- y no toda la mano de obra de estas ca­

racterísticas contratada durante el año agrícola cOlnpIeto . 
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de la población rural en general. 20 

A estas reflexiones que involucran la percepción de procesos 
migratorios hacia otras áreas, debe agregarse, como ya se ha se­
ñalado, que hoy resulta imposible medir desde la infornlación 
censal la evolución del empleo transitorio, que aún habiéndose 
trasladado a "regiones invisibles" para los censos, COlno por 
ejemplo los trabajadores utilizados en las labores de contratistas, 
y por lo tanto no relevados en estas fuentes, es sabido que ha su­
frido un descenso ilnportante vinculado en gran parte -aunque 
no exclusivalnente- a la mecanización de las tareas agrícolas ope­
radas en las últimas décadas. 21 

En cambio, la disminución de los trabajadores perlnanentes 
-familiares y no falniliares- podría vincularse lnás exactamente al 
progresivo empobrecimiento de las más pequeñas explotaciones 
campesinas -en el inicio de procesos de concentración-, ya que 
como puede verse es justamente en estos estratos -extensiones de 
hasta 25 has. y en menor lnedida hasta 100 has.- donde han de­
saparecido la filayor cantidad de establecimientos y por lo tanto 
de pobladores y trabajadores vinculados a éstos. Al respecto re­
sultan elocuentes las cifras cOl1lparadas acerca de la cantidad de 
Eaps. y distribución de la tierra en 1969 y 1988 que se nluestran 
en los cuadros 1 y y'n 

No resulta entonces aventurado concluir que, habiéndose a 

20En el área que comprende el partido que estudiml1os, de acuerao a una investiga­

ción realizada desde la Estación Experimental de Pergamino, ya para 1973, se estimaba 

que en los últiInos 5 años habrían emigrado hacia áreas urbanas cerca de un 45% de jó­

venes y un 12% de familias rurales, aunque los índices habrían sido aún lnás elevados en 

otras regiones de la provincia. INTA. Diagnóstico socioeconÓlnico de la zona de influen­

cia de la estación experimental regional agropecuaria Pergamino. Pergmnino, 1975 . 

21 No debe olvidarse que en la tradicional región lnaicera del noroeste de Buenos Ai­

res la mecanización de la cosecha de maíz es muy tardía, realizándose la mayor parte de 

la recolección en fornla manual todavía a inicios de los años 60. 

22Ver además la nota 14 acerca de la evolución de la colonia de Saraza establecida en 

tierras del partido. 
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su vez registrado que la migración pareció afectar sobre todo a las 
explotaciones más pequeñas (sub familiares y minifundios), las 
causas estarían vinculadas a la falta de tierra, y a la imposibilidad 
por lo tanto de incorporar a la explotación toda la mano de obra 
familiar. Por otro lado, como efecto del proceso descripto, debe­
ría agregarse también en los estratos chicos la aparición de una 
capa de rentistas pobres, que al no disponer de los medios adecua­
dos para poner en funcionamiento sus propiedadesD se ven obli­
gados a cederlas, permaneciendo o no en ellas -hemos observado 
ambas situaciones-, todo lo cual concuerda con las ya menciona­
das observaciones acerca del predominio, en las frecuencias de 
lnenor tamaño, de establecimientos que ceden tierra. 

En el caso de las unidades que podríamos caracterizar de 
acuerdo a la explotación de la fuerza de trabajo como predomi­
nantemente familiares -las que ocupan extensiones de hasta 100 
has, que también disminuyen en nÚlnero y superficie- debe con­
siderarse la posibilidad de replantear las conclusiones de algunos 
autores acerca de un supuesto proceso de farmerización hacia los 
años 'SO) lo cual equivaldría a decir de acumulación de capital 
creciente y constante en una primer etapa. Si en cambio se atien­
de, de acuerdo a las cifras del censo, a lo limitado de ese proceso 
-en duración y montos-, y a la serie de fenómenos que hoy dan 
cuenta de la crisis que afecta a ese sector de productores y, por lo 
tanto, de las dificultades del lnismo de llevar adelante una real 
acumulación más allá de los vaivenes impuestos por la coyuntu­
ra, por el contrario, el rasgo, podría decirse histórico, que carac­
teriza dichas explotaciones, parecería ser la notoria permanencia 
de una serie de trabas para dar consistencia a dichos procesos. 

Aunque tan sólo 228 "productores" de Colón residen en sus 

23Forni y Tort plantean la necesidad de vincular la disminución de los establecimien­

tos más pequeños desde 1969 hasta fines de los '80 con la hnposibilidad de sus propieta­
rios de hacerse de los Inedios necesarios, en el marco de un proceso de tecnificación, pa­

ra desarrollar una producción "competitiva". Fomi y Tort. Las transformaciones ... op.cit. 
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Cuadro 5. 1969. Cantidad de establecimientos y superficies según escala de tamaño 

Escala (Has) EAPs Hectáreas 

Hasta 5 80 277.9 
5.1-25 172 2608.4 
25.1-100 411 23597.3 
100.1-200 76 10601.8 

200.1-400 44 11904 

400.l-1000 10 6486 

1000.l-2500 5 5988 

2500.1-5000 2 8860 

5000.1-10000 3 19429 

más de 10000 

Totales 803 89752.4 

establecimientos, 593 dijeron trabajar en los miSlnos en forma , 
permanente.24 En todo el partido los trabajadores permanentes 
no familiares constituyen el 31,4°,6, mostrando, más allá de las ya 
reiteradas críticas que se han hecho a la exactitud de estas cifras, 
en el 68,60,6 restante, el peso que le cabe aún hoy al trabajo fami­
liar en las explotaciones de las zonas predolninantemente agríco­
las de la provincia. 25 

Es bastante difícil saber a ciencia cierta que porcentaje de los 
productores trabajan en forma permanente en sus explotaciones, 
ya que en todos los establecimientos de hasta una extensión de 

24Es mayor la cantidad de productores que dicen trabajar en forma pennanente en las 

Eaps. (593) que la cantidad de establecimientos censados en el partido (545). Es imposi­

ble de acuerdo a las cifras del censo que disponemos establecer en qué frecuencias se con­

centran las Eaps. bajo propiedad familiar, de sociedades o cuántas pertenecen u más de 

un productoL 

25En Colón se censaron un total de 1.106 trabajadores pernlunentes, siendo entre es­

tos las mujeres tan sólo el 7%. 
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1.000 has. hay una cantidad mayor de productores que dicen tra­
bajar en ellos, que la cantidad de Eaps. consignadas en el censo. 
Unicamente en las explotaciones de lnás de 1.000 has. aparece un 
porcentaje menor al 100°,.6 (6,2°,.6) de propietarios trabajando en 
forma permanente en sus campos. 

Resultan más útiles a efectos de avanzar en el análisis, con 
las prevenciones indicadas en párrafos anteriores, las cifras acer­
ca de la relación entre trabajadores familiares y extrafamiliares. 
De acuerdo a los datos referidos a las unidades de hasta 100 has. 
puede señalarse que un 85,9°tb de la Inano de obra permanente 
está constituído por el productor y su familia. Asimismo, en to­
das las explotaciones de hasta 10 has. censadas en el partido, no 
aparecen contratados trabajadores permanentes, lo cual estaría 
señalando la virtual inexistencia, en esas superficies y en una es­
cala relativamente significativa, de actividades intensivas, asocia­
das en lo fundamental a este tipo de mano de obra. 

En los establecimientos que poseen entre 200,1 y 500 has. 
todavía el 51,5°¡Ó de la nlano de obra permanente está constituí­
da por el productor y su familia, mientras que de 500 a 1.000 ya 
el 66,1 0;6 de los trabajadores estables son extrafamiliares. Por otro 
lado, tomando las Eaps. con extensiones de más de 1.000 hectá­
reas, el 99,2°;6 (121 trabajadores distribuidos en 16 explotacio­
nes) de la mano de obra perlnanente es ajena a la familia del pro­
ductor, siendo inexistente el aporte de trabajo falniliar en estas 
unidades productivas. 

Resumiendo: es posible concluir que en lo que respecta al 
trabajo estable las cifras censales, aún incompletas, coinciden 
con los resultados de las distintas encuestas por muestreo reali­
zadas en el partido en los años '80. 26 Todavía hoy no puede dejar 
de resaltarse el aporte de la mano de obra familiar entre los tra­
bajadores permanentes del noroeste agrícola de la provincia de 

26Nos referimos a las encuestas del Acuerdo INTA, CEIL-CONICET, y las investiga­

ciones de, entre otros, Baumeister, Forni, Tort, citados en este trabajo. 
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Buenos Aires, en forma predominante en superficies de hasta 100 
has., y en cantidades más que significativas hasta las 200 hectá­
reas, puesto que efectivamente los datos de Colón, en este y otros 
aspectos y con variaciones que no afectan la media, resultan re­
presentativos para toda la región. 27 

Sin embargo no creemos correcto deducir exclusivamente 
de la cuantificación del "trabajo pernlanente" la primacía de la 
mano de obra familiar en las explotaciones agrícolas pampeanas, 
como lo han hecho algunos autores, sin siquiera ponderar los da­
tos relativos al empleo transitorio. 28 Debe tenerse en cuenta que 
estas prevenciones se realizan desde la opinión, que ya hemos 
sostenido en trabajos anteriores, acerca del peso y persistencia 
hasta la actualidad de las unidades canlpesinas en la agricultura 
bonaerense. 29 

Contratistas y asalariados temporarios 
, 

A inicios de los años 80 aparecen una serie de investigacio-
nes centradas en el análisis de una figura que en la región pam­
peana, aún siendo de antigua data, tiene un particular significado 
en los sistemas productivos agrícolas sobre todo desde las últi-

2ila representatividad del partido, seii.alada en nUll1crosos trabajos anteriores se C011-

firula talubién al comparar los resultados del censo de 1988 con por ejemplo Pergalnino o 

con los totales de la zona núcleo de la provincia. 

28Guillenno Flichman por ejenlplo afirma lo siguiente: en la región pampeana "la ma­

no de obra asalariada no es dominante dentro del total. Inclusive incorporando en el cál­

culo a los trabajadores transitorios .. .las proporciones no varían significativamente". Pos­

terionnente, para reafinnar lo dicho, remite en nota a un cuadro del apéndice estadístico 

del libro en el cual se informa acerca de la evolución del trabajo permanente y sus por­

centajes de asalariados y familiares de acuerdo a los censos agropecuarios de 1914 a 1969, 

sin ponderar o incorporar ningún dato acerca del trabajo telnporal. Flichman, G. La ren­

ta del suelo y el desarrollo agrario argentino. S. XXI, México, 1977. 

29Martínez Dougnac, Gabriela. ¿Existen campesinos Inedios y pobres en la pampa hú­

Ineda? Ensayando una respuesta desde la historia del noroeste bonaerense. XIV Jornadas 

de Historia Económica, Córdoba, 1994. 
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mas dos décadas. Son estos los denominados "contratistas", pro­
pietarios de maquinarias, y en su mayoría también de tierra, que 
venden servicios agropecuarios, cobrando por ello una tarifa fun­
damental pero no exclusivamente en dinero -contratistas de labo­
res-, o que toman tierra como tanteros a terceros durante un ci­
clo agrícola -contratistas de producción-.30 

Las diversas tipologías construídas devinieron en la confir­
mación -reconocida sólo por algunos de estos investigadores- de 
la heterogeneidad de este sujeto, y podríamos agregar nosotros, 
en la imposibilidad de utilizar dicha denominación como catego­
ría analítica, ya que esta figura puede encerrar muy distintos su­
jetos sociales, desde por ejeluplo capitalistas agrarios que explo­
tan trabajo asalariado Ca sus "Inaquinistas"), a campesinos empo­
brecidos que al no obtener en sus cstrechos predios lo necesario 
para reproducir su existencia se ven ohligados a trabajar con nle­
dios de producción propios fuera de sus parcehls. 

En 1988 se relevó inforlnación acen.'41 de la superficie de las 
explotaciones trabajadas por l'Onlr~lto de servicio de lnaquinaria, 
inquiriendo si este tipo de servici" ~t? contratÓ para las tareas de 
cosecha, roturación y sielnbra o protección de cultivos. 

En este estudio, a efectos de calcular en Colón el porcenta­
je de superficie trabajada de esta manera sobre el total relevado 
por los censistas, no se ha tomado toda el área ocupada por los 
establecünientos agrícolas sino la suma de la superficie implanta­
da en primera y en segunda ocupación. Se ha señalado que el vo­
IUluen de los cultivos de segunda resulta particularmente rele­
vante en la región, ya que constituyen casi el 28°¡b de la tierra im­
plantada, lnientras que en toda la provincia no cubren en cambio 

30Baumeister, E. Estnlctura agraria, ocupacional y cambio tecnológico en la región cc­

realera lnaicera. La figura del contratista. CEIL, Dcto. trabajo N 10, Bs.As., 1980. Ton, 

M.l. Los contratistas de maquinaria agrícola: una modalidad de organización económica 

del trabajo agrícola en la Pampa Húmeda. CEIL, Dcto. de trabajo N 11, Bs.As., 1983. Llo­

vet, 1. Contratismo y agricultura. En Barsky Ced.), El desarrollo agropecuario pampeano. 

GEL, Bs.As., 1991. 
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más del 5,4°,6. 

De acuerdo al criterio expuesto sabemos entonces que fue 
cosechada por contrato de maquinarias un 51,5°,6 de la tierra im­
plantada en el partido, mientras el 65,9°,6 de las explotaciones 
censadas en Colón recurrieron para esa tarea a este tipo de servi­
cios. 

Debe prestarse atención acerca de las posibles variaciones 
que resultarían de poder considerar el porcentaje de superficie 
cosechada por contratistas sobre la extensión total efectivamente 
cosechada, sobre la cual no inforIna el censo, y no sobre la im­
plantada, modalidad aquella que podría ilnplicar un aumento en 
los índices de participación de dichos sujetos en esas tareas. 
Igualmente, aún subvaluadas, las cifras obtenidas no hacen más 
que connrlnar lo observado en anteriores investigaciones acerca 
de la extensión del contratista de cosecha en los partidos del no­
roeste agrícola de la provincia, teniendo en cuenta que si consi­
c1eranlos Buenos Aires en su totalidad el porcentaje de unidades 
productivas que contrató maquinaria para este tipo de tareas, de 
acuerdo a las cifras censales editadas por el INDEC, alcanza tan 
sólo el 12,9°,6 de la tierra implantada.3I 

Volviendo a las cifras acerca de Colón, es en los estableci­
mientos de 10,1 a 100 has. de extensión donde se concentran los 
porcentajes más altos de contratación de lnaquinaria para cose­
cha (72,9°,6), salvo el caso de las dos explotaciones censadas con 
nlás de 2.500 has., ya que ambas, vale decir ellOO~b de dicho es­
trato, declararon realizar labores de cosechas por medio de con­
tratistas.32 Por otro lado, si la medición se realiza en función de la 

31 Indudablemente habría luarcadas diferencias, tomando la totalidad de la superficie 

con implantes, acerca del porcentaje de ésta cosechada por contratistas en los partidos 

predolninantemente agrícolas -por ej. Colón- y en aquellos con producción nlixta o sobre 

todo con los de predominio ganadero, vinculado al diferente uso del suelo -por ejenlplo 

con pasturas- en unas y otras zonas. 

32Estos dos casos responderían a dos propietarios que poseen Eaps. fuera del partido 

y que utilizan maquinaria de aquellos establecinlientos, razón por la cual figuran contra­

tando servicios. (Eduardo Basualdo) 
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superficie cosechada sobre superficie implantada, es talnbién en­
tre las Eaps. de 10,1 has. a 100 has. donde se encuentran los por­
centajes más altos (cerca del 71°tb). 

Resaltan asimismo algunos problemas vinculados a la cuan­
tificación de los resultados censales referidos a las explotaciones 
lnás pequeñas. En las Eaps. de hasta 5 hs., de acuerdo a las cifras 
del Censo Agropecuario, es mayor la superficie cosechada por 
contratistas (35 has.), que el total de la superficie implantada en 
toda la frecuencia sumando la primera y la segunda ocupación 
(28 has.), y que toda la superficie que abarcan las unidades pro­
ductivas de esa extensión (25,5 has.), aunque sólo la mitad de és­
tas declararon contratar maquinaria para cosecha. 

Continuando con los datos más generales es posible obtener 
algunas conclusiones de su comparación con la información re­
lativa a la existencia de cosechadoras y la forma que éstas se dis­
tribuyen, según escala de extensión, entre las explotaciones cen­
sadas. 

En todo el partido fl}eron relevadas en total 87 cosechado­
ras, de diversa potencia (el 51 0¡b de hasta 100 cv) y antigüedad (el 
57,5°¡b de más de diez años y el 27,6°¡Ó de menos de cinco), resul­
tando de tal rornla una máquina cada 6,2 unidades productivas, 
bastante cerca de la media de toda la provincia de Buenos Aires 
que es una cosechadora cada 6,5 establecimientos.)J Además sur­
ge de estas cifras que en lo fundalnental podría considerarse que 
en el partido predolninan maquinarias de potencia más bien ba­
ja y de una relativa antigüedad, siendo en Colón la potencia me­
dia de cosechadoras por establecimiento productivo de aproxi­
madamente 115 cv. 

33Si se toma otro partido predominantemente agrícola de la zona como Pergamino, 

históricamente con un parque mayor de maquinaria, se obtiene 1 cosechadora cada 4 

EAps. 
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Hay también un dato a resaltar: las tres cosechadoras más 
potentes del partido (más de 180 cv) son de productores (¿ 1, 2 o 
3?) con extensiones entre 50 a 100 has., lo cual da cuenta de su 
capacidad de orientarse hacia la explotación de tierra ajena. 

Evidentemente la distribución de esta maquinaria de acuer­
do a la extensión de las EAps. no es uniforme. La lnayor cantidad 
de cosechadoras se encuentra entre los productores con extensio­
nes de 100 a 200 has. (el 36,S°,(, de todo el partido), mientras que 
el 86°,(, está distribuida en aquellas superficies que van de las 50,1 
a las 500 has. 

Ahora bien, suponiendo una cosechadora por unidad pro­
ductiva, lo cual no tiene que ser necesariamente así aunque vale 
a efectos de distinguir el grado ele lnecanización en estas tres fre­
cuencias, se observa que el 13,5°,(, de las explotaciones de 50,1 a 
100 has. posee cosechadora, el 40°,(, de las de 100,1 a 200 has. 
(igual relación que en las Eaps. de 500,1 a 1.000 has.), yeI35,4°k 
de las de 200,1 a 500 has. de superficie. 

Por otro lado en ninguna de las unidades productivas de 
hasta 10 hectáreas de extensión existen maquinarias de este tipo, 
mientras que tanlpoco en ninguno de los dos establecitnientos 
censados en el partido con más de 2500 hectáreas se declaró po­
seer cosechadoras propias, razón por la cual alnbos, como ya se 
señalara, figuran elnpleando servicios de contratistas para reali­
zar tareas de cosecha (ver nota 32). 

Se ha visto que la inforn1ación censal permite discriminar a 
su vez la contratación de servicios de lnaquinarias tanto para ro­
turación y siembra como para las tareas vinculadas a la protec­
ción de cultivos. En el primer caso, en todo el partido, 190 explo­
taciones (cerca del 35°16) declararon emplear contratistas para ro­
turación y siembra de un 25,5°16 del total de la superficie implan­
tada. 

Por otro lado el 52,3°16 de las explotaciones contrató servi­
cios de maquinarias para el cuidado de cultivos -el censo no per­
mite discriminar qué proporción se destina a las diferentes tareas 
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implicadas-,l-+ lo cual significa que un 44°,b de la superficie im­
plantada se trató por esos medios. 

La contratación de maquinaria para protección de cultivos 
se distribuye -excluyendo el caso de las Eaps. de hasta 5 has. y 
aquellos establechnientos comprendidos entre las 500,1 a 1.000 
has.- en forma bastante uniforme en todas las frecuencias de ex­
tensión, mientras que el porcentaje menor de aquellas que utili­
zan servicios de contratistas para roturación y siembra se halla en 
los establecimientos de 100 a 500 hectáreas, lo cual reafirma lo 
observado años antes en el partido acerca de una lnayor disposi­
ción en estos estratos de maquinarias para dichas tareas.35 

Atendiendo a la preocupación por conocer las característi­
cas de la mano de obra transitoria, las cifras de contratación de 
lnaquinaria deben relacionarse con los datos censales referidos a 
la cantidad de establecimientos agropecuarios que a su vez ocu­
paron trabajadores para las labores de cosecha, roturación, siem­
bra, etc. Como señaláramos en su momento, los datos refieren a 
la cantidad de Eaps. que recurrieron a mano de obra transitoria 
pero sin dar cuenta de la cantidad del personal ocupado, ya que 
en la encuesta a los productores agrarios no se incluyeron pre­
guntas a tal efecto. 

En todo el partido aparecen en el '88 un total de 120 esta­
blecimientos agrarios contratando filano de obra temporal, lo 
cual constituye un 43°¡Ó de las Eaps. censadas. De acuerdo a lo 
que ya se ha indicado, estas cifras no pueden ser conlparadas con 
aquellas relativas a la cantidad de jornadas trabajadas por perso­
nal transitorio puesto que no coinciden -hay diferencias notables 
en toda la escala-, en los dos cuadros censa les al respecto, la can-

34En la región las tareas más extendidas entre sielnbra y cosecha implican el control 

de plagas (malezas e insectos), aporque y en menor lnedida aplicación de fertilizantes. En 

el año agrícola anterior al censado tan sólo dI2% sobre 59 "productores" encuestados en 

el partido dijo haber aplicado fertilizantes. Bearzoti, Devoto, y otros. Caracterización de 

las formas ... op.cit. p. 29. 

35Encuesta Acuerdo INTA-CEIL-CONICET. 
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tidad de productores que habrían declarado tomar este tipo de 
trabajadores. 

Si bien la mayor cantidad de unidades productivas emplea­
doras de asalariados transitorios fueron aquellas de una superfi­

cie de 100,1 a 500 hectáreas, es entre las explotaciones de 500,1 
a 1.000 has. donde se ubica el porcentaje más elevado de Eaps. 
(el 800~) que recurrieron a este tipo de trabajadores. Habría que 

advertir igualmente que resulta imposible discernir -la informa­
ción del INDEC distingue si el trabajo incorporado fue para la 
cosecha, roturación y siembra, u otras tareas- si una explotación 
recurrió a asalariados más de una vez (vale decir para más de una 
de esas labores) o no; para los guaris·mos arriba señalados, se ha 
tomado la totalidad de Eaps. de cada grupo de extensión aún 
cuando podría resultar que una misma explotación contratase 
para más de una tarea. 

Nlás allá de las debilidades expuestas es posible relacionar 
las cifras obtenidas con los resultados referidos a la relevancia elel 
trabajo familiar. Entre aquellas extensiones en las cuales se advir­
tió acerca del predominio de la nlano de obra familiar entre los 
trabajadores permanentes, vale decir en las que ocupan hasta 100 
has., tan sólo el 8°~ declaró eluplear asalariados transitorios. Por 

otro lado, justamente entre las Eaps. en las cuales detecta¡uos la 
inexistencia del trabajo familiar, al menos en tareas productivas 
(las de lnás de 1.000 has.), es donde se concentran la mayor can­
tidad de unidades agrarias (casi un 45~6) contratantes de mano 
de obra por servicios, elevándose al 61,3°¡f, si a éstas se le incor­
poran además los establechnientos de lllás de 500 hectáreas. 

Finalmente, agrupando los estableciulientos por extensión 
hasta las 200 has., vale decir hasta la superficie en la cual, si bien 
no predominaba, la fuerza de trabajo del productor y su falnilia 
seguía siendo significativa, sólo el 14,2°¡b ocupó asalariados teln­
porales. De manera tal que resulta factible establecer una rela­
ción coincidente, a medida que se avanza en la superficie de las 
unidades productivas, entre la disminución del trabajo familiar y 
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el aumento del empleo asalariado no sólo permanente sino tam­
bién transitorio. 

Al distinguir el tipo de servicios para los cuales se requirió 
la contratación de mano de obra temporal, aparecen como rele­
vantes, tal cual era de suponerse, las cifras referidas a las tareas 
de cosecha y roturación y siembra (un 34°¡b y 4 Y°¡b respectiva­
mente). También justamente para estas labores se habían obser­
vado los mayores requerimientos de contratación de servicios de 
maquinaria, lo cual no es contradictorio, ya que en las explota­
ciones agrícolas -mayoritarias en el partido- estas tareas son, me­
didas en jornadas de trabajo, las más significativas. 36 Esto se apli­
ca en todos los casos salvo a los correspondientes a las unidades 
productivas de hasta 10 has. y aquellas de más de 1.000, lo cual 
puede dar cuenta de una diferente orientación productiva en al­
gunos de los establecimientos de dichas superficies. 37 

Llegados a este punto, consideralTIOS que es lícito tratar de 
avanzar a partir de la inforlnación censal, completada con datos 
relevados de otro tipo de fuentes y realizando algunos cálculos 
aproxilnativos, en la determinación de la fuerza de trabajo tran­
sitoria en algunas de las labores más importantes. 

Es justamente en las zonas predominantemente agrícolas 
donde hay más posibilidades de mensurar, aunque con altos lnár­
genes de error, la cantidad de trabajadores asalariados telnpora­
les. Esto es así puesto que al concentrarse en estas regiones la 
contratación de maquinarias para diversas tareas (se ha visto que 
el 65,9°¡b de las Eaps. habría contratado estos servicios a diferen­
cia del l2,9°¡b de toda la provincia de Buenos Aires en conjunto) 
se puede suponer que una parte importante de la Inano de obra 
transitoria se concentra en dichas actividades. 

36De acuerdo a diversos cálculos, hacia fines de los '80, estas constituirían algo más 

de un 50% de las tareas requeridas por las explotaciones agrícolas. Ver entre otros Bau­

meister, op.dt. p.46. 

37Vcr Bearzoti, Devoto y otros. Evolución de las formas de producción ... op.cit. p. 12-

14. 
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Más difícil resulta hacer estas evaluaciones en base a la in­
formación censal en las zonas donde la porción de tierra trabaja­
da por contratistas es muy baja, cabiéndoles entonces todas las 
prevenciones ya mencionadas -principalmente trabajo no decla­
rado- para invalidar las posibilidades de cuantificación más o me­
nos confiable del trabajo asalariado temporal. 

Si avanzamos atendiendo a las tareas de cosecha, sabemos 
que aproximadamente unas 4 o 5 personas intervendrían en la 
movilización de una cosechadora realizando las diferentes tareas 
que esto implica: maquinista, tractorista, mecánico, cocinero, 1 o 
2 peones, conductor de la tolva, silero, cumpliendo a veces un 
trabajador lnás de una de las labores que requieren lnenor espe­
cialización. 

Calculando entonces míninlamente a 4 hombres por lnaqui­
naria, y atendiendo a la cantidad de estas necesarias para trabajar 
el 51,5 016 declarado de la superficie implantada, podría deducirse, 
suponiendo que en este 51,5°16 del suelo cosechado por contratis­
tas en lo fundalnental no interviene fuerza de trabajo familiar,38 
una cantidad inlportante del proletariado rural que efectivamen­
te participa en estas tareas. Se estaría a su vez eliminando del cál­
culo, por eso tomamos 4 hombres y no 5, aunque estos números 
resulten de un criterio arbitrario y no dan cuenta de una relación 
lnensurada, a los "maquinistas" que pudieran ser propietarios de 
las cosechadoras que trabajan. Asimismo, en este último caso, 

38 Al respecto, aún habiendo aparecido en estos últimos alios varias investigaciones 
acerca del contratismo, no se han discriminado las diversas formas de explotación de tra­

bajo que este implica. Se ha observado que entre los contratistas propietarios de extensio­
nes de tierras más pequeñas predomina el trabajo familiar en sus predios. Por otro lado 

en el partido de Colón un alto porcentaje de contratistas explota predios propios con fuer­
za de trabajo predominantemente familiar. Esto pennitiría su poner que en gran lnedida 
esta fuerza de trabajo sería también utilizada en la superficie tomada. En resumen, los re­
levamientos efectuados sobre superficie operada por contratación de luaquinaria no sólo 

tienden a subvaluar el trabajo asalariado sino también el signific¡ldo del trabajo falniliar 

fuera de sus predios y vinculado posiblemente en algunos casos a estrategias de supervi­
vencia campesina. 
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habría que determinar si el trabajo de estos propietarios no ocul­
ta a su vez relaciones salariales, o si éstos constituyen o no for­
mas del proletariado encubiertas, si son semiproletarios, o cam­
pesinos pobres con cierta mecanización y poca disposición de 
tierra. 

En todo el partido se cosecharon, en el período relevado por 
el CNA 88, 48.550 has por contrato de maquinaria. De acuerdo 
a datos del INTA para vísperas del censo, una cosechadora de po­
tencia media trabajaba 1.000 has. por año agrícola, atendiendo 
que aunque en general su aprovechamiento es bueno suelen ser 
subutilizadas. En Colón el promedio relevado de acuerdo a la en­
cuesta del mismo organismo fue aproximadamente 700 has. 
anuales, número que aumentaría, tal como se observa efectiva­
mente, con el uso de la maquinaria fuera del partido.39 

Ahora bien, volviendo a la superficie cosechada por contra­
to, y no a la cantidad de cosechadoras existentes en el partido, te­
nemos que, calculando una superficie por unidad de 700 has, ha­
brían intervenido en tales labores cerca de 70 máquinas. 40 Esto 

39El promedio de hectáreas trabajada por maquinaria es lnucho más alto que en las 

zonas cerealeras de los Estados Unidos, lo cual da cuenta de un menor porcentaje de cv 

por ha. (0,25 cv/ha. en Pergamino y 1,83 cv/ en EEUU para los 18 cultivos más impor­

tantes, brecha que se mnplía tomando sólo los principales cereales), de un uso más inten­

so, y por lo tanto de un deterioro mayor de las unidades, todo lo cual a su vez se relacio­

na con un proceso de acumulación de capitallnás trabado en la región pampeana. Ver ci­

fras al respecto en Huid, N. La industria de nlaquinaria agrícola en la Argentina. En Vs. 

autores. La agricultura pampeana. Transfonnaciones productivas y sociales. FCE, ICA. 

CISEA, Buenos Aires, 1988. Para una exhaustiva comparación estadística de los rasgos 

fundalnentales de ambas regiones haci'l fines de los años 80 ver Azcuy Alneghino, Eduar­

do. Buenos Aires, lowa, y el desarrollo agropecuario en las pa.Jlpas y praderas. Cuader­

nos del PIEA, lIHES, Buenos Aires, 1997. 

40Si bien en Colón se censaron 87 cosechadoras, lo cual da cuenta de un parque de 

maquinarias bastante apropiado de acuerdo al que señaláramos como grado promedio de 

uso en la zona, esto no implica que llegue a cubrir totalmente las necesidades del sector. 

~luchos de los agricultores más pequeños y sin maquinaria deben superar una serie de di­

ficultades que suelen atrasar sus cosechas, ya que el trabajo de contratistas suele iniciar­

se en los campos más grandes, lo cual perjudica sus rindes al no poder recoger sus gra­

nos en condiciones óptimas. 
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equivaldria entonces, mínimamente, a unos 280 trabajadores in­
volucrados en tales tareas. 

Es entonces lícito concluir que si bien habría disminuido el 
número de trabajadores asalariados transitorios -en 1969 se cen­
saron unos 700 para todas las labores-, debido a la mecanización 
en la agricultura de las actividades vinculadas sobre todo a la co­
secha y en una porción todavía muy difícil de cuantificar, algu­
nos se habrían "reinsertado" en el mercado de trabajo nlral a tra­
vés de las tareas realizadas por contrato de maquinaria. 

Históricamente, y según el caso por razones lnetodológicas 
o ideológicas, las cifras censales han tendido a subvaluar el tra­
bajo asalariado. Hoy el subregistro parecería ser mayor debido 
tanto al significado cuantitativo del empleo "oculto" en las tareas 
realizadas por las diversas formas de contrato de maquinaria, co­
nlO a la extensión del trabajo "en negro", y en este último caso 
no sólo en la agricultura cerealera sino en todas las actividades 
vinculadas a la producción rural. 

Consideramos que aún teniendo en cuenta la parcialidad de 
los datos relevados y por ende el carácter inicial de los resultados 
que aquí se presentan, ha sido posible arribar a algunas conclu­
siones y formular nuevas hipótesis que afirman una perspectiva 
en el análisis de la evolución de la agricultura bonaerense que, a 
diferencia de las líneas interpretativas que hoy tienden a predo­
minar, no sólo procura dar cuenta de los canlbios ocurridos en el 
sector agrario en las últimas décadas sino que, en los casos en 
que corresponde, no deja de enfatizar la continuidad de algunos 
rasgos estructurales del agro pampeano que aún condicionan su 
desenvolvimiento, especiahnente en térlninos de costos sociales. 
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